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Cartagena.—Vu me8, 2 péselas: tres meses, 6 id.-Prorincias, tres meses, 7'50 id.T-i5'*i*a«-
e jo , tres meses, 11'25 id.—La suscrición eiiipeznrá á contarse desde 1 .* y 16 de cada mes. 

' Números smltoa 15 céntimos 

'•: -,".r rr——^ •fT*! 

El pago sfcrí siftiuiire adfláaláíí) y en iiiet;tlico ó letras de fácil xbbróMCorresponsaWeñ Partt 
E; A. torette, me Caamartin, (H M.'. I. JMes íaubour^Moiitmartre, 31, vea Londres, FleiíÁieV 
Mr. C.i% ~-A.\mmaU»dOT,lk EmiUoOaaMa Lápet>. ' ' 
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L u n e s 17 d e J u n i o d e 1 8 8 9 

LA VIDA ES CHOCOLATE. 
Apurar, cielos, pretendo 

ya que me traíais asi 
por que voy, pobre de mi, 
el apeiilo perdiendo: 
;niDqi'« í;ieo que ya entiendo 
cual es la causa en conciencia 
pues tuve la inadvertencia 
y cometí el disparate 
de no tomar cliocolate 
marca El Barco de Valencia. 

Y ese delito se paga cuando se comete sin 
lu debida autorización del pontífice D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n." 3 de 
la calle de la Caridad rige chocólateramenteá 
inedia España. 

Éslos neos chocolales sé venden en la tas 
iluminadas que contienen 6 paquetes una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 leaies pa
quete; pedidlo en lodos los ultramarinos y 
confítería délos Sres. García y Pareja. 

Véase en la 4.» plana el anuncio Gran Éxito 
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Anle él firme propósito expuesto por mi 
amigo ÍT. el lunes pasado, de no volver á 
ahorrarme el trabajo de pergeñar lu revis
ta dé la semana, tengo yo, aunque ausente 
de Cartagena, que decidirme á iiacerlo 
contando á Ustedes solamente aquello que 
llegó á mi conocimiento, que dicho sea de 
•{laso, fue bastante poco, 

Pero ustedes se resignarán á no leci- más 
que lo que yo escriba, y no me lacharán 
^enoáá, porque el que dice lo que sabe.. 
puede decjr de más ó de menos. 

p.*.Ruperla la viuda de un teniente 
retirado que fulieció á la edad de sesenta y 
dos años, el de 1887, tiene un niño, re
toño del teniente con quien guarda gran
elísima semejanza física j moralmenle. Es 
tan feo como su padre y un sí es no más 
broto tjue el mismo. 

El chico, como dice su madre está pues
to en, estudios, de la misma manera que 
daría vueltas á una noria si lo hubieran 
pu^to i ello. 

Bslo último lo digo yo. 
.JPiíesbien como estamos afín decurso, 

hia,4)i3gjEtdQ la época délos exámenes y el niño 
está.tan dispuesto á sufrirlo, como nosotros 
á dejarnos sacar una muela, siempre y 
0fi8iiS»'^8<lft muela no nos molestara. 
' "^** f̂ ^*^* se pasa leí día de aquí pafa 
allá*'*cttfiaíiíiBda'\recomendaciones con la^ 
^ " * ' * ^ É l 5 ^ ' ! * ^ Inocencio jiodrá salir 
airoslo.-lli|1íi'Véñlap eu tan ipala hora el 
dichoso (í^(}t(i'^u^ "prohibe en absoluto 
eso de recomendar, q̂be J^ p o W ¿eñora 
no eacoenlra porupdjá JM táoifa-^í^e^o 
que es luertal—quien a^ decida- * darle la 
cor.^bíiia tárjela ó la cartgípbisioáa'.; 

Pero comaminca falla uoroto p a r a a o 
-«fen)é«i¿oi!?despué»! de hacer' e iw üMbás 
tropezó (por la falta de vista) ayer mañana 

la mamá de Inocencio con un pobre se
ñor que cruzaba distraído de una acera á 
otra. 

Tras de las escusas consiguientes por el 
tropezón que le picpiíiara la buena dot'ia 
Ruperla hubo de manifestar á aquel señor 
el desasosiego que viene sintiendo desde 
que inútilmente, busca recomendaciones 
para el examen de su hijo. 

Tranquilícese usted, le respondió con 
rapidez el caballero del encontrón. Yo voy 
á recomendarle. Y efectivamente le entregó 
un papelito que decía así: 

«La madre del examinado, dadora de la 
présenle, desea una recomendación para 
ese tribunal, que no tiene inconveniente 
en brindarle el autor de estas líneas.» 

Este marchó riendo, la madre sollozan
do de alegría y el chico ha salido hoy para 
Murcia de donde seguramente traerá den
tro de unos días unas calabazas, que si me 
las regalara tendría para obsequiar á us 
tedes con arrope en el mes de Setiem
bre. 

• • 
La prensa local viene ocupándose la se

mana anterior de pqlílica cartagenera; es 
decir de los hombres políticos de esta 
ciudad. Como quiera que yo no ealieudo 
una/o to 'de ese asunto, me decido á no 
tratarle. 

Si UQ joven toma las riendas del fu&io-
nismo, bien. Supongo que darán muchos 
pasos, porijue en manos<de un joveu... 

Si las empuña otro; pátiente de! joven 
citado, perfectamente. 

Si no las suelta de la mano el que ha^ta 
aquí las tiene, ai pelo. 

¡La práctica saca maestrosl 
De modo, que yo, estoy sie.mpre chú

tenlo. 
No pensarán todos como yo; ¡es ciato! 

Gomo que lodos no esperan de uuo ó de 
otro lo que yo espero. 

—¿Pues qué espera usted? 
—La nada entre dos platos. 

Pues señor, es preciso saljr á la callo 
entre dos guardias civiles, si quiere u"0 np 
exponerse á que en medio deella, le des
poje un cabayero del sombrero ó las bo
tas. 

Antes se echaba una carta al correo, y 
si contenía valores, no declarados, solían 
desaparecer éstos y aquella llegaba á su 
des I i no con toda felicidad. 

Luego, ni llegaban los valores ni las 
cartas. ' 
* A1it)iiá* líoi'ho^ dari líiiiíipdpafá echarlas 
por el buzón. Existe individuó tpre después 
de olfatear quien lleva encima cartas, le 
sigue y le sigue, y en el momento oportu
no ¡zas! las hace desaparecen' del mpdo 
que Ips prestidigitadores escamotean ¡ los 
cubiletes. 

De manera que vamos progresando. Si 
esto sjgue así^ ha de llegar día en que lal 
desgraciado qu6 piense mandar ¿inaro por 
medio de una carta, le secuestren la se
mana anterior á la que ha de remilírío, y 
le'exijan quie'lo entregue sin eícusa aj;' 
guna. ' 

EálárVistó; ftó^ típ deb^uaíie des/rén-
derseüeí.uV reit, pórijaé aquel (Jue/pierisa 
hacerlo lo píeraíí." ' ' ' ' . . 

¡Con pensarlo baslat 

De teatros y otros asuntos estarán usle 
desbastante más enterados que lo estoy 
yo hoy por hoy. 

He oido, mejor dicho, leí que la mayor 
parte de las plateas del nuevo teatro-circo 
oslan abonadas para la temporada quede 
be dar principio el 28 del actual. 

Felicito al empresaiio, porque como es
ta, caen pocas en libra, desgraciadamente, 
en Cartagena. 

Para la inauguración regresaré á la ciu
dad, no sjn haberme perfeccionado duran
te mi estancia en e! campo, tanto en el 
arte divino (que no siempre hade ^íi\ vice
versa) como en la lengua italiana. Los 
CRÍTICOS teatrales tenemos que saber de to
do; y viva la modestia!! 

J. 

GONZÁLEZ HONTORIA 
Gomo anunciaba un telegrama del Eco del 

.sábado, en la madrugada de dicho día falleció 
rí;peDtin»menle en el manicomiu del doctor 
Ezquerdo,!tí la edad de cuarenta y cinco-años, 
el distinguido militar cuyo nombre eiical«3fa 
estas lineas. 

líl cuerpo de artilleí ía de la armad» y el 
pate entero están de duejo con da pérdida de 
laninsigr;« oficial. 

El S r , Goazáléz i íonlsfbi ^ úetiabi^. p«k mh-
necido algunos años en (os £siados4Jitidos 
estudiándolos adelantos de la^jcliy^k^>-t< 
profe I i m l p f e a d e m i i i de artiWerfvmt» a 
mada, y-iná3<tardje destinado "á Ti'ul)ia< .para 
insipeccionar la fabricación de c-iñunes 

Allí proyeetó en 1879 su oíoüelo de IGcen
tímetros que alcanzó el mayor éxito, antici
pándose con su invento á los adelantos de la 
ciencia en los países extranjeros, y merecien
do como recompensa el empleo personal d» 
brigadier de infantería de marina coa que le 
agració el gobierno. 

Fue jefe de la comisión de maiina en el 
Havre y allí construyó su cañón de 16 centí-
melixw, que llamó poderosamente la atención 
d e los ar-tilleros franceses é ingleses, conside-
r,%dole como et más potente de su calibre en 
Europa. 

• Allí calculó tamlíién los cañones de 2 4 / 2 8 
y 32 centímetros que consiilnyen el principal 
armamento del crucero «Reina R e g e n t o y 
del acorazado «Pelayo», por cuyo poderoso 
sistema fue recompensado eu 1883 con eí em
pleo de mariscal de campo. 

Los desvelos, coRstantes'estudios é impro
bos trabajos intelectuales que consagró á esta 
empresa, pert iabaron sin duda su razón, así 
como contribiiyeion á glorificar su nombre 
en los anales de í& marina dé gu^ri'a é$pí|-

'ño lar ^ • * -• • -'• / " . ' ' ' , / • 
De trato afable, de haluraf bohdadósb, 

contaba entre sus amigos á cuantos le trata-
fon. 

Nació en Sanlíicar de Bárrameda. 
' El generalGonj^lez Honloriadeja siete hi

jos, el mayor de los cuales, aspirante de Ma
rina, llegaba á'MWrid horas antes d* m^rir 
su padre S quién no pudo abraziir. ' 

' Otro niño de nnos doce años, aliimiióde ii'n 
colegio de Alcalá, llegaba á M.idrid á las nitevlB 
déla mañamí, se eírtrrninaba en él Iñsilluld, y ' 
tHjinndo enlfaba en su casa radian^ día jiíifil' \ 
lu, recibía la noticia fatal; sio. pesar d« 1k^ |. 
rar un, aojo iwtante,, . c ^ | ^ ^ i ( ¡ í ^ « I | , 4 ^ ^ • 

^ o r t Ó (ju* á la ûaai djíb.íí:;?W W.9. •^^'r : 
^eh, siíUeijW«on B^^i«|«|^íií,ájv cuBigJfj; . i^ 

'deber. "'" ' ' * < ' • ' ' " , . , . ' . , , , ' 
Se dice que eí Sr.^zcárale apoyara en el . 

Congreso una proposición de ley concediendo i 
á la viuda del general González Hontoria naa 

pensión extrabrdiiiaria jcomd Tt^Qvapmikk 
ioá eminentes servicios'ique Aq^^^fifsk^y^X 
pi«»e08 el;¡nv«nta de'lOií CáB&oesiqtié IjevMi 
su norabrei 

Antes de ayer larde recibió cristiana'¿étMÍl-
1^3 el cadáver del gcneíal Hontoria; pi'esi-
dían el duelo el contralmirante Caíafá^ 'éa 
nombre de S. M. la reina regente, y el señor 
naiaistro 4e Mariiib; f {Kr^erosás'^bmiííbnes 
defaímáiiri». < . : K 

Los iestos mortales, emjerrsrfog en unabi^a 
de madera con relieves dorados, fueron con» 
duuidos ü cementerio de.San<iir^o, dondt se 
les-dió sepultura en el palio de SdaiaOerlra-
dis. . ,•. : . ^ , ._- : ,:. • ; 
En los ángulos de la carroaá«ec<^ocarbBiito8 

coronas: una de laarei y flores moradas, en 
cuyas anehas ébtas dsUvWiiegro Be'ipia>Í9Sta 
inscripciéa: J'ocftum, Smtía^ y otra de roble 
y lirios, oóh la sifdieliie d^icatioría: Áli^e-
neral GomáUtíhy^m», hs <m$rp»s éhúta 
Armada. . - . ., 

La marina int bftcho itiiavpntida'imiaífitsta-
ción^tíe^dalsldi, ,i.., • ir\ • .>,:"i •.'• Í-; ííV -̂  ; V 

El ejémtoáipgiiii «liiuy»ri^úMtad»fiér 
comis)ones'̂ f̂̂ arl«ÍleMaváBg«Meéi>»:<Vyi «diai-
nistraciÓn niiliftrl i- . , .. ' 

{M\t\f^l¡K0^(i, 

J^oUmijiti.ii.\á fifaacada i«H»cMit(»iiit0amero 

"- : PATATAS 
't' 

.pfwmeraaagtínt^atoio 
GOH lalüisiA deilal mado, \)< 

. que vida y alma J e diera. . .-• 
Pero ira pñnuealteinwra ; 
leba despreciado!iracuoda, • ¡ > 
y para haM:erlo se.fuada 
ei) :qtt«i«j[-jnisar.tk dei ihoiQbi-e, 

, estii¡i^4(^íoA<Á»jüomhee 
. ^BOiltpiMMjegúnda. 

• ..? . ^ - . ^ - Gi-.S'. J . : • 
La soiücidn «n-é\ «úmero |Mift)iii)a6. 

•0 

f^noMsmw á. iM«»tiH>».t6clora»eB lAtem-
pojQportuntQ» se. Cimó-dis >Loreíi el recMi|éador 
deconliibuciones D. Teodosio Navari«id£jm-
do u n . d ^ a l ^ . d « 4 9 9 > ^ pcMtas. 

Dicho tugado liu-sido cogido en Madrid, 
.concur;(-i£iad0.-en e l b e e ^ (as MgdieDlefi cir-

..c^ufisianws,,,..-..: ,.;.; .-; 
E!l Sr..AgwU«ra 4a}««á .S(iBJÍa«liiiaéw en 

uQodesus ctepéndiealiss, quien logró averi-
'guai-;qtt« JalsaposayuB;hijo delf«giiito««sla-

ban en JH^rid; \b mismb qué un'herfgabo, 
iy/uaftp«aeá¿sa jeviMé»^>aflo»j>iNiifrafdl Ma-
tiklf/M.t¡OBaftd^ y»qiMÍbflbiib'iáesaparie(»l» <de 
MmtA», doiKÍfi.«eaidí»j •tbñ8m9>-tii9inp»«fue 
TflO(toatQ'-<N«f«rrai)de(-¿«rca-J -i • 

i iDi«b«iipo}iiGÍâ '<rnftióiiciHiiita#as itaffmñmUÁ: 
referidatuH^ 6ffqtiiai^avifHa*eÍ4il,»^li»cMEe-

(8|iÍili«Htee« dbt'fíioo tkíi»9ÍÍ!mhVHém'éa un 
,,i|éit(llli»*¡j9^q^É l!§ftíléimflKÜikhd • i«oa fre-

y ^m^. Mingado. , , 
ii't$i^ <SflW»«M«oifl>. púsose al a«6d<»Jrea-

!M^llt^ati\ dpmî 'iUd de dtnkumiiJeejOBiéijea 
J«,Civia.Baja; núm. IS , .pciniárój yflafntina-

„mente bate c«airo d¡taaly AOfivrae(íyo|J« fwar 
por d i^a calle un j!8{^aai«>filcakrfñtt8PÍa, 
^rg^J|^|c¿jft#r|fi<fai»l «|[iteénlá»Afeúalde 
y tres hombres; uno ae ellos era Teodosio Na
varro. 


